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la «oidiiun» o«cenizos^ de 1^ vid»

(Eris,yphe tnckeri),

por D. r.1RRif1,0 i3rNa(^r'S .^RIS, Iner-
niero Jefe de la 5ección Agronómica de Huesca.

Origen y propagación de la enfermedad.-El ^idium, cono-
cído también con los nombres de^enizosa, ceniza y carbón de
]a vid, ^^:^asó inadvertido o no ocasionó daño algrmo en los
vii^rdos de Europa hasta el año 18_15, que hizo su aparición
en Ins invernaderos de ^lar^ate (InKlaterra).

Fn 8_}^, la nueva en(ermedad invadió los viñedos de
^^^L [i;othschild en Suresnes (Franci^r). L_a plag•a se extendió rá-
pidamente p^r los alrededores de París, irradiando a tnda
Franria. En r35o sus viñas presentaban por doquiera las hue-
llas del (atal parásitn, aumentando sus estragos desde i853
a 1^3;5, hasta el punto de ocasionar, en tan breve espacio, la
p^rdida de 16 mill^nes de hectnlitros de caldos.

Todos los escritos de di^ha época Ilevan el sello del pánico
que cau^aba la enlerrnedad: las cosechas se reducían a la vi-
^é,ima parte; las viñas lan^•uidecían, se carbonizaban, al pare-
^er, y la p^blación vitícola, consternada ante la inminencia de
una ruina inmensa, impctente para evitarla, emi^raba ....

Gn 12^^r, C^rtaluña sulre la contaminación; el mal se ex-
tiende c^^n rapidez, y casi al propio tíempo por las restantes
zonas dc^ nuestra patria, a^í como por las de Italia, Grecia, Si-
ria, [Iun ĥ ría, Suiza, Asia Menor y Ar^elia.

La pla^a es atribuída con frecuencra a causas fantásticas,
y los mtls estupendos remedios se preconizan para atajar sus
estragos. Qui^n lo atribuye al «aliento venenoso de la tierra»;
qui^n a un «viento mali^no», a un exceso de vi^•or, a pobreza,
a efectos nocivos de los abonos, a diferentes insectos, etcé-
tera, etc.
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Otros, creyendo Ilegada la hora de la absoluta y total des-
aparición de la viña, descuajan sus viñedos para sustituirlos
por otros cultivos.

E: q medio de esta enorme confusión surge el remedio efi-
caz: el azufre. Desde ^859 a i86a, su empleo en las viñas se ge-
neraliza: se aminoran las invasiones, y el oidirrnz, acorralado,
limitado a las viñas no tratadas o mal preservadas contra sus
ataques, deja de ser el azote de la viticultura europea.

Más tarde, con ]os azufres precipitados, con los polisulfu-
ros y con las aplícaciones del perman^anato potásico, queda
la plaga de6nitivamente vencida.

N_1 oidium no ha desaparecido, existe, goza de la misma vi
talidad, y producirá los mismos efectos cuando ]as condicio-
nes de medio favorezcan su desarrollo. Pero eso no ocurrirá,
si el viticultor est3 prevenido.

Caracteres de la plaga. - EI oiditanz o cenizosa es confun-
dido al^unas veces con el mil^^iir, moho o niebla. Conviene
defioir bien sus caracteres, pues los remedios serán muy dis-
tintos, según se trate de una, de otra, o de ambas entermeda-
des a la vez.

Ezz los sarnzientos. - La aparición del oiditrnz coincide casi
siempre con la brotación de la viña. En la inserción de las ye-
mas con los sarmientos pueden observarse li^erísimas man-
chr^s blancas, de aspeeto harinoso, muy poco perceptibles al
principio, pero que bien pronto =e a^randan, se obse^n•ecen y
exhalan un fuerte olor a moho (florecido). A medida que la
invasión se intensifica, el color pasa del ^ris claro al neKruzco,
y entonces, los sarmientos parecen carbonizados. Se diría que
las cepas han sido pasto de las llamas.

Era las hojas.- Las hojas son muy pronto atacadas, pre-
sentánd^^e la enfermedad en lorma de un polvillo grisá,:eo,
que las cubre principalmente por su cara superior, (ormando
a modo de placas, cuyo olor a enmohecido es muy caracterís-
co. El polvillo gris se desprende con facilidad de las hoja^
cuandn se frotan con la mano, viéndose entonces como acri-
billadas de pequeños puntitos negros o violáceos. EI color de
las placas se obscurece, Ilcgando a ennegrecerse totalmente,
al propío tiempo que las hojas se hacen coriáceas, se secan
y caen.

(EI nzildiu se delata también por eflorescencias o placas
pulverulentas blanquecinas. pero las presenta en 1a cara infe-
rior de la hoja; son más brillantes, y no se desprenden por
trotamiento. A estas eflorescencias corresponden en la cara
superior manchas amarillentas y rojizas, que, al extenderse,
forman en otoño como puntos de cañamazo.)

En los racirzzos.-Cuando el oidiurrz ataca a los racimos
poco después de la f]oración, los granos se arrugan, desecan
y caen. Si la invasión tiene lu^ar cuando las uvas están ya
formadas, toman al principio un aspecto harinoso; como ahu-



3

mado, más tarde; su picl se endurece en al^unos puntos; el
desarrollo se hace muy trregular, acabando por abnrse y de-
jando las pepitas al descubi^rto, e q cuyo caso la pulpa se en-
mohece y descompone con gran rapidez. Cuando l:^s granos
enverau o cambian de color, p^u^ecen adquirir rclativa tnmu-
nidad, y cl oi^iiu,n cesa o aminora en ellos sus d«ños.

Naturaleza del «oidiumrr.-EI enemi^o que tantos daños ha
ocasionado al viticultor, y que dur:rntc al^tin tiempo esca,^ó
^r la investi^ación, debido a su pequeñez, no es un «mal vien-
ton, no es la «nieblvr, no es nin^ún a^ente fantástico. I^s una
planta (r), cuyas semillas (conidias), más tenues yue el polvo,
tlotan en cl airc, y que el viento transporta a considerables
distancias. E^tas semillas ;erminan sobre los órganos de la
viña, cuando la temperatura media pasa de tz gr:rdos, y con
mayor facilidad y rapidez cuando oscila entre z5 y 3e, y cuan-
do, al l^^ropio tiempo, en el ambiente encuentran la humedad
necesaria. Calor y humedad son sus mejores aliados: nieblas
y rocíos, se^uidos de días calurosos, son circunstancias alta-
mente ^avorabl^s para su desarrollo.

1?stas semiilas, al f;•erminar, dan tallitos tan finos que sería
prrciso af;rupar zjo para alcanzar el ^rosor de t milímetro.
Los tallo^ (talos) son ra>treros y ^e extienden sobre los pám-
panos, dividiíndose y ramificándose profusamente, y emi-
tiendo de vez en cuando pequeñísimos chupadores que a^u-
jerean la epidennis de la hoja, del s^.trmiento o del fruto. Con
ellos absorben la savia que debía alimentar la vid, y son los
que producen los puntitos ne^ros o violáceos que se obser-
van en las partes atacadas cuando sr limpian de oi^>'iru^i.

Para. dar idea del modo de ve^etar de esta criptó^ama,
bastará recordar lo que ocurre en los alfalfares con la cuscuta
(o cola dc rata). ^(Zuién no ha vi;to esos numerosísimos y
tinos tallos provistos de chupadores, que, formando a modo
de red, estrechan en ella y aprisionan las matas de aquella
precios,_t le^uminosa, absorbiendo sus jugos y ocasionando su
1^rematura muerte^ Pues bien: el oidiiun es a la vid lo que la
cu^cuta a la allalta. Podríamos decir que es una cuscuta (z)
mi^roscópica, por su tamaño, ya que no por los perjuicios
que oc<,siona, dada su fecundidad prodibiosa.

Ln distintos puntos de la rcd de tallos que constituyen las
placas blancas y grisáceas d^l oidinm surg•en otros tallos o
ramas er^uidas yue se dividen en trozos pequeñfsimos, que

(1^ }[onño dcl ordcn dc los Ascomicetos, grupo Perisporiáceos, tami
lia );risi[.íceas, género y especie Erisiplae Tuckeri (Tuslnne, Beranger,
"Crcvisam,)

(Z) Sc rc^laciona cl hongo productor dcl oirlirrn: con la cuscuta única-
mcnte por vía de cjemplo }• pnra fijar idens, pues sc trata de plantas mn}^
distanciadas en la escall vcgetal, correspondientes .í tipos complctamente
^ii^tintos.
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el viento desprende y arrastra, y que cons:ituyen las nuevas
semillas, los nuevos gérmenes de la planta parásrta, que pren-
den y se desarrollan inmediatamente al caer sobre las viñas.
Las capas de oi.^itrrn se sobreponen o acumulan, siendo más
^scuras las más antiguas. AI llegar el invierno se forman nue-
vos gérmenes esféricos (r^ticinr^la esrirali.^^, mucho más resis-
tentes a los fríos, y quedan en estado latente, sin germinar,
hasta tanto que la temperatura se eleva de nuevo y determina
su brotación en la próxima primavera.

Estos hechos, que nada tienen de teóricos ni de extraordi-
narios, y que están, por el contrario, arrancados de la reali-
dad, pueden ser a todas horas y por todos comprobados, sin
más auxilio que el de un sencillo microscopio que descubra
lo que a nuestros ojos escapa por su extrema pequeñez. Y aun
sin micrnscopio, puede tambiéu evidenciarse la causa de la
enfermedad y su modo de propagarse. Basta depositar sobre
las cepas más sanas y robustas polvillo extraído de las hojas
enfermas, y a los pocos días, el oidirnn se habrá mauifestado
con todos sus caracteres inequívocos.

Medios de combate contra la plaga. Tratamientos preven-
tivos y tratamientos curativos.-A 1^larés se deben estudios in-
teresaotísimos para determinar la acción del azufre sobre el
oidizron. Observando al microscopio granos de uva y pámpa-
nos atacados, y espolvoreados co q azufre, comprobó repetidas
veces que, así como el efecto de esta sustancia era poco per-
ceptible a bajas temperaturas, a los a5 grados los tallitos del
parásito se arrugaban y marchitaban, las conidias (semillas)
caían y se detiorganizaban rápidamente. La destrucción del
oidiz^^^a que estaba en contacto con el azufre se realizaba su-
cesivamente, y siempre en relación con la temperatura: a 25
g^rados tardaba siete días en ser completa: cinco días a los 33
g,rados, y sólo dos días a temperaturas más altas.

Los gérmenes que caen sobre hojas preservadas por el
azufre se desorganizan inmediatamente, no llegando a ger-
minar.

Cuando el azufre se echa sobre la hoja ya invadida, la
destrucción total es más difícil, requiere más tiempo, y siem-
pre queda al^•ún fragmento vivo, que, actuando a modo de
verdadera estaca, reproduce la pianta causante de la enlerme-
dad. De todo lo cual se desprenden tres conclu^iones práctí-
cas del mayor interés: i.• Que la acción del azulre sobre el
oidiu^n es indudable; 2.° Que su eficacia depende principal-
mente de la temperatura, de la oportunidad de los tratamien-
tos y, en su delecto, de la frecuencia con que se repitan,
y 3.n Que el azufre constituye un medio preventivo ex^elen-
te, siendo mucho menor su e6cacia cuando el mal se encuen-
tra ya desarrollado. Estas conclusiones han sido plenamente
sancionadas por la pr^íctica de más de cuarenta años.

Calidad de los azufres.--Bien se comprende que el trata-
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miento ideal sería aquel por el que consiguiéramos preservar
o cubrir totalmente los órganos atacables del viñedo, duran-
te el mayor tiempo, y con el menor gasto posible. No es esto
realizablr: en absoluto; pero lo será tanto más cuanto más
finamente pulverizado esté el azulre y cuanto mejor se ad-
hiera a los pámpanos y demás órK•anos del viñedo.

EI azutre triturado es de grano ^rueso, y, por consiguien-
te, Ilena m<.rl estas indicaciones. EI azu(re sublimado, o Jlor de
azu/re, puede csparcirse mejor, porque es mucho más fino;
pero, vrsto al mr^roscopio, desde luego se echa de ver el de-
lecto de que adolece. Sus granos son redondos, y por este
motivo resbalan en las hojas y caen lácilmente. Es poco ad-
herente, y los rocíos, Iluvias y vientos lo arrastran con (acili-
dad, exigiendo renovar con frecuencia su aplicación, cuando
se teme c^l recrudecimiento de la plaga.

Los azufres pardos, precipitados, son mucho más finos.
5us granos, algunos centenares de veces más pequeños, son
rugosos, se adhieren, reparten y conservan mej^r sobre la
viña. Los azu(res precipitados de 5chlc^sing q os han dado,
en diversas ocasiones, resultados muy satislactorios. Pero el
agricultor obrará prudentemente, ensayando siempre y re-
servando sus pre(erencias para los productos que la expe-
ricncia propia y repetida le demuestre sus ventajas.

El azi.rlre de buena calidad no debe ser mojado por el
agua, ni dejar residuo alguno cuando se quema. Sus efectos
serán más eGcaces cuanto más tino y más adherente sea.

Núme:ro y coste de los tratamientos a ba^e de azufre. -
"l'res son generalmente los azulrados necesarios:

Debe darse el primero en cuanto los brotes de la viña al-
cancen r^^ centímetros de longitud (medio palmo). No debe
esperarse a que los caracteres de la plaga se hagan ostensi-
bl^s, pues como ya se dijo anteriormente, es mucho más fá-
cil prevenir que ^urar.

EI azu(rado segundo se dará en plena floración.
E;I tercero convendrá suministrarlo unos quince días an-

t^s dcl env^ro o cambio de color dc las r^vas.
Cuando la invasión sea muy. intensa, podrá intercalarse

algún otro tratamiento entre el sekundo y t^rcer az.ufrado.
L^z carrli.i^z_t me_^i,i de azu/re su ĥ c:iente para el tratamiento

de una hect^írea (con 3.Soó cepas) es de r5 kilogramos para
el primero, 3o para el segundo y jo para el dercero; en total,
para los ':res tratamientos, yj kilohramos.

EI cos!e de los roo kilogramos de azufre precipitado es (en
Marsella) d^ rr,5o francos, cantidad que, aumentada con los
gastos de ^Aduanas y transportes, c^ueda aún muy baja, si se
trenen en cuent^r los grandes b^nehcios que puede reportar,

Precauciones que deben tenerse en cuenta: r.• No debe
azu(rarse hasta que el rocío de la mañana haya desaparecido
de las viiias, para evitar que las gotas de agua lo aglomeren;
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^.x Es necesario suspender la operación en tiempo de iluvia;
j.' Durante las épocas de grandes calores, deberá suspender-
se igualmente desde las diez de la ma,^ana a las tres de la
tarde. Sin esta precaución, podrían crriginarse quemaduras
en las hojas; q.° Si d^spués de un azulrado sobreviene una
intensa lluvia, se hace indispensable repetirlo, para reponer
el azufre arrastrado por la misma, y 5.• No debe azulrarse
después que la uva cambia de color.

Acción del azufre sobre la vegetación.--Los beneficios qu^
estos tratamientos reportan no se limitan a evitar los ataques
del oi^tiur^z, sino que favorecen en alto grado la vegetación,
vigorizando las cepas, que prontamente adquieren un color
verde más intenso. La madurez de los frutos se regulariza y
perlecciona, su producción aumenta. La coloración de los
vinos resulta más intensa y brillante, y la iructidcación se
adelanta.

La acción más importante del azufre, la mejor demostra-
da, dice Foex, es la que ejerce sobre la floración. EI corrimien-
to (o aborto) de los frutos se corrige not^,blemente con el
azufrado oportuno cuando cierne la (lor; y de ahí el aumento
de producción que determina. Esta acción es tan importante,
que por sí sola remunera los gastos que los restantes trata-
mientos originan. M^ís gr^e conan ryenre-tio co^il,^a zinx plaga,
^tre^^e co^tsi^ler^rse el se^unc^o az2r/iacto como urzz o/^eració^a in2-
porlanlísir^:^, era niuchos eczsos, del cullivo de la viria.

Azufradoras.-Una de las condieiones esenciales para la
eficacia del tratamiento estriba en que el reparto del azufre
sea lo más uniforme posible, por cuyo motivo es indispensa-
ble rechazar en absoluto las espolvoreadoras o salbaderas, y
emplear, por el cootrario, fuelles o pulverizadores de mochi-
la o tracción, a fin de esparcir el producto e q forma de nube
sutilísima, dirigiéndola en diversos sentidos, a fin de que el
remedio alcance a las partes más recónditas de la planta.

Empleo de los polisulfuros alcalinos.-AI estudi^rr la acción
del azufra sobre el oic^ia^nz se observó que no obraba sólo por
contacto, sino también por los vapores que desprende cuando
se somete a la acció q del c.alor. Por ese motivo su ehcacia au-
menta con la temperatura y disminuye con la humedad.

Puede ocurrir que en las comarcas más frías y menos se-
cas, el azufre no siempre produzca los apetecidos efectos.
Siempre que la te:nperatura del aire exterior permanezca, du-
rante el día, inferior a aS grados y el tiempo se presente húme-
do, convendrá recurrir al trisulturo potásico y, en general, a
los polisul(uros alcalinos.

Para el l,rimer tratamiento se empleará sólo medio kilogra-
mo de polisulturo, que se disolverá en roo litros deagua, pul-
verizándose, acto seguido, con una sul(atadora ordinaria, srn
más preeaucióa que la de mojar perfectameute las yemas,
sarmientos y hojas. Para los siguientes tratamientos se em-



pleará de uno a uno y medio kilogramos de polisulfuro, di-
suelto también en too litros de agua.

Dulour aconseja agregar a esta solución medio kilcgramo
de jabón negro, con objCto de aumentar su adherencia, o, di-
cho de otro modo, para conseguir que el líquido znnje n:ejoz^.

Tratamientos combinados contra el ecmildiu» y el «oi-
diumn.-Los polisulluros pueden agregarse al caldo bordelés
(sulfato), y se obtíenen asi líquidos con los que pueden preve-
nirse a la vez el nzildiic y el oiclilmz.

Conviene modi ĥcar entonces la fórmula corriente, en la
siguiente forma:

:inlfa,to dc cohre............ ^ kilo^rnmos.
Cf1I viva ....... .. ....... . . . 310 ^r^túlns.
Pnlisulfuro .. .. . .. . . . . . . . . .. 0,50 á l l;ilo^;•ra,ni^.
l^gn1 .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 100 litrna.

EI polisulfuro se agrega despu^s de disuelto el sulfato.
Empleo del permanganato potásico: 7 ratamienlo czera[ivo. -

I^:I permanganato potási^o destruye inmediatamente el c^i_rium,
pero, al contrario de lo que ocurre con el azufre, su efecto es
instantáneo, obrando sólo por contacto. 1^'o preserva a la cepa
con sus vapores, como el azufre, de modo que I^s restos del
oi^liari^z no alcanzados por el remedio pueden, desde luego,
atacarle :y prose^;uir su desarrollo. EI permanganato detiene
momentáneamente una invasión no prevista, y, combin^rndo
su electo con el de los azufrados, constituye un arma podero-
sísima contra la plaga.

He aquí una lórmula para su empleo:

Fórmula curativa contra el «oidium.N

Permnu^•nna,to potásíco... ... ... 150 ^ramos.
C^il..................... ..... .. :i kilr,gra,mos.
.^^L1A ..... ........... ...... . 1^O litl'09.

1'reraraciórz. -E1 permanganato se disuelve en S o ó litros
de agua caliente (no hirviendo); se completa el volumen hasta
qo o q5 litros, agreeando después la cal diluída en agua. EI lí-
yuido resultante se aplica con sulfatadora, debiendo pulveri-
zarse con gran esmero las cepas en todos sentidos.

I'rccaucióla inrrort^znle.^-El permanganato es destruído por
las mate^^ias orgánicas, por lo que deberá cuidarse (para que
sus efectos no queden anulados) de preparar la lórmula ante-
rior en ollas o tinas de barro o en vasijas de metal, pero nun-
ca en toneles o portaderas de madc^ra.

Tratamientos preventivos dc invierno. - Cuando ]as inva-
siones son intensas se aconseja, para destruir los millones de
gérmenes invernantes que las cepas albergan, recoger los ra-
cimos secos y los sarmientos cortados para destruirlos inme-
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diatarriente por el tuego. Las cepas se descortezan con una
raedera o guante metálico; se queman, desde luego, los resi-
duoe, y se pulverizan los troncos con la siguieute solución,
aconselada por Degrulli:

Sulfuro de potasa (ó bisulfito de cal).... 5 kilobramos.
Jabón blaudo . . .. ... . .... . .. , ... . . . . . 1 irlc^ur.
Aár1a ........... .................... 100 litros.

Se disuelve el jabón en zo litros de a^ua y el sulfuro en 80,
mezclando después ambos liquidos. Se apli^a con sulfata-
dora. Puede emplearse también una disolución de tres kilo-
gramos de permanganato en roo litrns de agua.

Resisteacia al «oidium» de distintas variedades. - N^ todas
las cepas son igualmente atacadas. Las mas castigadas s^n
las sigrirentes: tiloscatel, Malvasías, Mazuelas, Picapolls, Mi-
ceras y Cariñenas. Menos atacadas por las invasiones ordina-
rias son: las Garnachas, Morasteles, Vitadillos y Gracianos.
Cuando las cepas americanas están bien adaptadas, son, en
general, muy resi^tentes.

Resumen: I.° En los casos ordinarios de la práctica, el
azulre suministrado en tres tratamientos es suficiente para
preservar a las cepas de los estragos del oi^lii^m, siempre que
el azulre sea de buena calidad, muy fino y muy adherente
(^ircunstancias que concurren en los azufces pard^s precipi-
tados), y siempre que se reparta con gran profusión y uni(or-
midad, empleando buenos luelles o pulverrzadores;

a.° En las comarcas frías y húmedas, si cuando los brotes
alcanzan de lo á 1S centímetros, la temperatura es poco ele-
vada o el tiempo se presenta brumoso, habrá ventaja en sus-
tituir el azulrado por una pulverización a base de polisulfuro
potásico. Nor ^to /ialla^•se aú,a f,^-mad^zs las semil/as (corti.:'ias)
del «oi^tiurn», esle ^rimer trai^zr^2ier^lo es el ^^aás e^caz;

3.° Durante la floración de la vid ^feberá azu%r•ar•se siem^r•e,
y principalmente cuando, por defectunsa afinidad entre el pa-
trón y el injerto, el fruto tienda a correrse;

q.° Si, a pesar de estos tratamientos, o por haberlos des-
cuidado, la invasión se agrava, se recurrirá inmediatameute
a la pulverización de las soluciones de permanganato, com-
pletándola con un azufrado o pulverización de polisulfuro;

5.° 5i conviene sulfatar las viñas para combatir también al
rnil^^iay se agregarán al caldo sulfatado las dosis indicadas de
polisulfuro, pero sin prescindir del azufrado en la floración, y
del permanganato, si fuese preciso;

6.° Por último, cua^do las invasiones hayan alcanzado
importancia, será conveniente destruir los gérmenes inver-
nantes, descortezando las cepas, quemando todos los resi-
duos, y desinfectando con las soluciones recomendadas.°

MADRID. - lmp. de la Suc. de M. Minuesa de los Ríos, Miguel Servet, lii.


